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LA CUEVA DE ALTAMIRA 



La cueva de Alta.mira está situada en el tér­
mino municipal de Sa.ntillana del Mar, entre 
Torrelavegay Comillas, provincia de Santander. 
Se halla enclava.da en una alta loma que se 
eleva ·a unos 2,5 kilómetros al Suroeste de San­
tillana, anti.gua capital de Jas Asturias Orien­
ta.Jles, y a c·uyos moinumentos interesantísimos 
dedicaremos la segunda mitad de esta Guía (1). 

(1) Véase también el itineramo, pág. 45. 



La cueva em los tiempos 
prehistóricos. 

Como todas las gruta;s que sie abren en el 
espesor de los terrenos oonstituídús por la roca 
ca.liza, Ira cueva de .Ailtamira es obra de la Na­
tu:ralem, para .Ja cual emplea ésta, como herra­
mi€'Iltas de ti~abajo, fas. aguas de lluvia que se 
filtran año tras año, siglos tr.as siglos. Estas 
aguas penetran lentamente por las .resquebraja­
duras, alcanmndo fas caipas más profundas ; di­
suelven la cal cootenida en Jias rocas,, modifican­
do su constitución químiica y física, y €'Il virtud 
de este ·lentísimo proceso de disoilución, van 
abriéndose camino en .Jos bancos de caliza, au­
mentando las grietas y formando cavidades. Por 
este procedimiento se origina la cueva, que aoa­
ba por abTirse una salida al exterior, y desde 
este momento ¡puede servir de refugio a fos 
animales y, finaJmente, ial hombre. Así las cue­
vas fueron las primitivais viviendas de l1ai Huma­
nidad. 

Cuando el hombre :prehistórico penetró por 
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vez primera en .Ja caverna, .Ja.s condici'Ones de 
la vida de nuestros remotísimos antepasados 
eran muy distintas de las actuales. Toda Europa 
se hallaba entonces bajo ·1a influencia de un 
período de grandes fríos (.Ja última "glaciación 
cuaternaria" de los geólogos). El Norte de nues­
tro Continente esta:ba sepultado bajo un poten­
tísimo manto de hielo, y de fos Al'P'es y Pirineos 
descendíain gigantescos glaciares, que impedían 
complebame.nte el pa:so a través de aquellas cor­
dilleras. Al mismo ti<empo, de los elevados :riscos 
de la Cor<liillera Cantábrica, lo& Picos de Europa 
y Picos de Cornión, descendían también ríos de 
hielo :imponentes, valles abajo., por las faldas de 
a¡quellais montañas; por lo que los "cántabros" 
só1o O'cupaban fa peqm~ña faja costera, único 
territorio que podía brindarles relativas condi­
ciones favorables de hospitalidad. 

COOl1Jpletaba este paisaje, con veranos breves y 
fríos y con inviernos interminables, la presen­
cia de ciertos mamíferos empujados a esas lati­
tooes por los hielos nórdicos a que antes se ha 
hecho referencia: el mamut, elefante lanudo de 
ooatra metros de alzada; el rinoceronte lanudo 
y el reno .groenlándico. Loo bosques, principa¡l­
inente constituídos. por pinos y hayas, daban 
alimento y albergue al ciervo común, al gamo, 
al ciervo gigante; además, al jabalí, a la cabra 
montés y .a la gamuza. En las praderas, que 
interrumpían las manchas de tupida v.egetación 



-11-

forestaJl, paicían gran!desi manadas die caballos 
salvajes, toros s·alvajes, bisontes muy semejan­
tes ia los pocos qu:e aún subsiisten en Norleamé­
rica. Tras ellos, vigillan.te, .acudía el ~eón de l:as 
cav·ernas, el oso y la hiena, también ooverní­
colaJS, y además merodeaban el lobo y el dince. 
Y-huelga decirlo-vivía el homb~. 

El hombre de aquellos tiempoo, tan distantes 
que se cailcUJlan en unos' veinte mili años antes 
de J·esucriisto, desconocí-a tanto la agricultura 
como el ·arte d:e .domesticar los anfamul-es. Ig.no­
ra;ba también el aiprove·cha:rp.iento d'e loo meta­
les, así ·como carecía de toda habilidad pa'l"a 
pulimentar la piedra. Sus ·armas y utensilios, 
de piedra, eran fabric:ad.os a. golpes, dados oon 
otra piedra; par.a. otros u.sos, el hombre fósil 
manufacturaba con extraordinaria habilidad 
utensilios, ª'Provechando en gran escalia los hue­
sos y las astas de loo .amimales .por él' cazados. 

El hombre ·prehistórico se dedicaba a la 
caza; no tenía, pues, residencia fija, sino que 
su vida era la del nómada inquiero, perma­
n'eciendo Y'ª aquí, ya ·allá, seigún lo que dia md\S­
ma N atur.aleza le ofrecí.a; mucho tiempo, si la 
caza ·abundaba, o :poco, si es1caseaba o dismi­
nuía, para reanudar la marcha errante y va­
gaibunda en pos de las reses. 

Al tiempo que a. lo largo de la coista camtá­
brica efectuábanse estas grandes· incursiones 
cinegéticas, el hombre prehistórico daría con •la 
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caverna de Altamira, y a ella aJCudiría .en bus­
ca de l'ef wgio o de descanso en repetidas ocasio­
nes, apropiándose el vestíbulo, irunediiato a la 
entr.adia. En el antr-0 tenebroso1 se iTuStalaríia la 
pequeña horda, huyiendo de la lluvia y del frío, 
y ;prendería. fu ego a las ·ramas amontonadas para 
calentarse y también para asar la carne, condi­
mentar los vegetales y defenderne contra las 
fieras durante la nocihe. 

Ahí eran fabricados los utensilios, tallados 
principalmente de pedernal o sílex y cuarcita. 
Entre ilos ciienos depositados en esipesias capas se 
descubren cuchiUos, mspado•res y otros utensi­
lios congéneres, todos admirablemente adecua­
dos ipara despojar los animales muertos de sus 
pieles y par.a desc1uiartizarJos. Sus la rg-os pelos 
o sus tendooes uthlizábanse para tr-abajos de 
costura. Sorprende en grado extraordinario la 
destreza con que a las cuarcitas daba el hom­
ore elegante forma puntiaguda para .armar con 
ellas flechas o azagayas. 

Numerosos son los utensilios hechos de hueso 
o de asta de ciervo. Para construirlos se sepa-
1·aba primero una esquirla. tosca, la cual .se la­
braba y pulimentaba después, con el fin de 
darle fa fo:rana adecuada, de punta, punzón, es­
pátula, etc. Las finais y de1gadas agujas de 
hueso, de esa era lejana, recuerdan, por su per­
fección, las agujas metálicas de nuestros dfas. 

No hay duda de que .además el hombre pre-
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histórico tr.::i:bajaJba la madera; algunas mues­
tras han llegad-0 hasta nos.otros de .sus adornos, 
en forma de dientes o de conchas perforadas o 
de pequeños discos de hueso o piedra, con rayas 
decorativas. Es muy verosímil la suposición de 
que fuera:n amuletos o talismanes .protectores. 
La frecuencia oon que aparecen materias colo­
rantes, especialmente ocre, permite suponer 
que aquellos hombres prehistóricos se 1pinfarra­
j aiban la cara o el cuerpo. 

De todos estos maiteriales se ha hallado pro­
fusión de ejemplares en el viestíbulo de la cueva 
de Altamira, y .de allí han pasado a la sala del 
Museo, instalado en la caiSa del guía (1). 

Proceden de 1as capas arcillosas del suelo, en 
laS cua;le.s estaban en abigarrada mezcla con ce­
!Ili~as y carbón viegetal, trozos. de piedras y hue­
sos de animailes, quemados o rotos. Estos últi­
mos pertenecen, sobre todo, all bisonte, al ciervo 
común y al caballo salvaje, y demuestran que 
esos · eran 1os animall:es predilectos del hombre 
primitivo en sus correrías cinegéticais. Como 

(1) Haremos notar -a los especialistas que el yaci­
miento de Altamira comprende dos períodos. El nivel 
profundo es del Solutrens.e inferior, con puntas en for­
ma de hoja de laurel, de base cóncava, y con puntas 
en muesca que frecuentemente presentan un breve pe­
dicelo lateral. La capa superior refleja el Magdafo .. 
niense antiguo, con numerosos huesos trabajados, algu­
nos bastones de mando y omoplatos con grabados de 
anima.les, principadmente de eiervais. 
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método más s~mcillo para apoderarse de los bi­
sontes o caballos, se utilizaría el de los fosos'­
trampas, que se hacíain en el paso habitual de 
estos animales, y disimulados por medio de hier­
ba o .ramas. Provechosos resultados daría tam­
bién la eaza .al ojeo, en virtud de la eual los ani­
males serían acosados .por una banda de caza­
dores hasta Jlev.a.rlos a valles estrechos o a pre­
cipicios, donde serían muertos a fl.ecihazoo o 
por otros medios más o menos crueles. Muy 
afín ia esta caza era la !)ersecución violenta: 
un grupo de cazadores acorralaiba sin des­
ca.nso ai los animales codiciados, e&pecialmente 
los jóvenes, las hembras preñadas o las reses 
heridas, hacia. territorios desfavorables, sin dar­
Jes lugar a eomer ni a. descansar, hasta hacerlos 
srucumbir por agotamiento. 

Oomplemento impo.rtante de fa alimentación 
carnívora em Ja que suministraban los vegeta­
les, como frutas silvies.tres, semillas, bayas y 
setais. Los habitanres de Altamira. efectuarían 
frecuentes sailidais a la. costa, que dista sólo seis 
kilómetros, de la que trajeron grandes canti­
dades die molusco.s (oobre todo, .liapias) para las 
mujeres, niños y viejos; así lo revela Ja abun­
damcia extraordinaria de conchas enc001tradas 
en ila euevia. Tampoco escasean las vértebras de 
rpeces, especfalmente truchas. 

Pero lo más interesante de todo es que aque­
llos trogloditas tuvieron sentimientos artístkos. 
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Muohosi de !los utensilios de quie aintes s·e hizo 
mención están adornados con dibujos de una 
gran variedad : U·neas en zigzag, triángulos o 
estrías dispuestas con cierta simetría. Más cu­
riosos son un cierto número ·de omoplaitos die 
ciervo. En ellos aparecen graibadas, con bm:iles 
de pedernal, las siluetas de animales, ciervas so­
bre .todo, representadas con maravilloo:a fideli­
dad. A veces constiituyen verdaderas creaciones 
.artísticas, y no nos puede sorprender el que 
aquellos artistas se lanzasen a acometer empre­
sas de este género y de más altos vuelos. Nos 
referimos a las pinturas con que el hombre fósil 
exornó el interior de la cueva, y que constitu­
yen ·el motiv-0 de 1a celebridad sin par de Alta­
mir.a. en €ll mund-0 entero; de ellas ha:blaremos 
muy pronto. 

El período frío del que hemos dicho ·algunas 
palabras anteriormente, no ha:bía termi•naido 
todavía, ni comen7Jad-O ·aún la actua1l edad geo­
~ógica, cuando una catástrofe sobrevi1IJ.o en !la. 
caverna de Altamira. Hundióse todo el techo 
de la .primera mitad del v.es.tíbulo, transfor­
mando en escombros la primitiva viviend·a de 
1-0s trogloditas. Con lo cual quedó obstruída ila 
entrada; y así han estado las cos.as por espacio 
de miles de años, y Ja cueva de Alta:nrim per­
maneció herméticamente cerrada al c'Onocimiem.­
to huma.no, hasta hace cincuenta años, en que 
nuevamente hubo de ser descubierta. A aquella 
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feliz circunstancia se debe el que el contenido de 
la cueva. en yaJCimiento y pinturas haya llegado 
hasta nosotros en un estado de conservación y 
con una 1riqueza verdaderamente excepcionales. 

El nuevo descubrimiento 
de la gruta en 1868. 

En el .año 1868, ;un oaizadoT descubrió da en­
trada que, a causa del hundirmiento, haibía 
permaneddo si1glos y siglos ignorád.a. Su 1!)€rro 
se perdió en persecución de una pequeña ali­
maña, entre los huecos de las rocas; ipara liber­
tarle hubo que romper varios bloques caídos, y 
así rBSultó el antig.uo acceso d:e nuevo utiJi­
zable. 

El interior del vestibulo €Sltab.a, empero, ma­
terialmente lleno de escombros, po.r lo que fue­
ran ipoquí.simas ras personas que por r.ara ca­
sualidad-lluvia o fríl()--..hubi:eron de gwarecer­
se en él. En el año 1875 exploro por prime­
ra vez la cueva D. Marcelino S. de Sautuola 
(1831-1888) ; entonces se fa conocía por "cueva 
de Jua-n Mortero", denominación que pronto 
fué reemplazad.a por fa de "cueva de Altamira", 
que es el nomb1'e de aa finca donde se halla. 
Y no puede ser más apropiado y feliz; por cuan­
to desde aquellos 1lugares se ofrece al vi·sitante 
UJn hermoso panorama. Por el Sur se yeiigue, 



Entrada de la cueva de Altamira y obelis­
co erigido en honor de M. de Sautuola. 

~ 

Marcelino S. de Sautuola. 
( 1831-1888) 
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majestuosa, la Oordillera Cantábrica; .aJ Oeste 
álzanse los d.enteUados Pkos de Europa, en los 
cuales la nieve refulge casi todo el año; al N or­
te se tiende el Océano, con su obscura tonalidad 
azul, y .al Nordeste se divisan las Jejanas coli­
nas ondulada.si de los alrededores de Samtander. 

Sautuola, uno de los primeros que rompieron 
marcha en ios fas tos die l:a Prehisto·ria en Es­
paña, repitió sus exploracioneSi, y tuvo en 1879 
la sorpresa de encontrars·e -con nuevos hundi­
mientos. Como hemos podido averiguar, se había 
abierto, pocos años· antes de de.scU!brirse la gru­
ta, una cantera -en Ja m;i.sm:a superficie de aqué­
lla. En .Jos trabajos de extracción se había qui­
taido una capa de más de un metro de espesor 
del sólido techo de piedra, y como se trabajaba 
con pólvora, se quebrantó tQdo el terreno enci­
ma de la gruta, por lo cual lo que durante tan­
tos miJes de años se había í!OOiserv.ado, iba a desi­
aparecer rápidamente. Consecuencia inmediata 
de aquellas voladuras fué un vi·sible des-calza­
miento de la techumbre; se abri1emn numerosas 
grietas, por ilas cuales penetraban desde enton­
ces las agu1as .en el interior de la cueva, con 
gran peligro y daño de ·1as pinturas prehisitó­
rieas. 

Fueron éstas descubiertas el año 1879 por la 
hija de Sautuo!la, que ·aoompañaha a su 'n._adre 
en .alguna de sus visitas. En una, de estas oca­
sirones penetró con una bujia en la sala pro.:fun-

LA. CUEVA DE ALTAMIRA. 2 
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da que se abre después del vestíbulo, y allí vió 
los incomparables frescos policromos, represen­
tacicmes de bisontes casi exclusivamente. Sau­
tuola hfaose cargo en seguida del gran valor y 
de la antigüedad extraordinaria de aquellas pin­
turas, oomo ,Jo confirma en su Memoria feehada 
en el año 1880: "Breves apuntes sobre algunos 
obj.etos prehistóricos de la proivincia de San­
tander". Pero tenemos que mencionar la duda 
y 0la descon.fianz~ de que es.te in~perado des­
cubrimiento s·e vió rodeado al pronto. Un cierto 
número de sabios españoles y fr:mceses no vie­
ron en él otra oosa que 1la obra moderna de po­
bres pastores, sin pensar que las representacio­
nes pictóricas· de A1tamir,a son una verdadera 
maravil1a del arte y que entre alas hay sobre 
todo figuras de bisontes, an1imaolies doesapareci­
dos por completo de España desde hace mu­
Clhísimos sigloo y que sólo pudieron s-er pinta­
dos -en la época en que vivieron en estas lati­
tudes, o sea nada menos que durante la última 
época glaciar. 

Sin embargo, no f a!ltarcm en España perso­
na·s que defendiesen !la tesis de Sautuola; 1a 
principail fué D. Juan Vilamova y Piem, cate­
drático de Ja Universidad Central; pero ambos 
muri.eron antes de que sus ideas se abriesen ca­
mino. Hoy, ante la entrada de la cueva, un soo­
eillo monumento perp-etúa .Ja gloriosa memoria 
del descubrimiento e identificación qiu.e d:el arte 
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rupestre de la mfus ·remota Humanidad llevó 
Sautuola a cabo. Fué erigido el año 1921 por el 
Ateneo de Santander. 

Hacia el final del siglo XIX fueron descubier­
ta:s .en el Mediodía de Francia un cforto número 
de cav.ernas, con pinturas o .grabados en sus 
paredes; tal-es como la Gruta de aa Mouthe 
(1895), Pair-non-Paiir (1897), Les Comharelles 
(1901), Font de Gaiume (1901). También consis­
tían .esa;s maJnifestaciones pktórkas en repre­
sentaciones de animales desaparecidos en tiem­
pos milenarios, por lo cual ya no podí.a ca­
ber duda acerca de su ·aiutenticidad. El descu­
brimiento de Sautuola quedó rehabilitado hasta 
tal pwnto, que .en ninguna de las 62 cuevas pin­
tadas, conocidas hasta la fecha en el Sur de 
Francia y en .el N orbe de España, brilla con 
tanta magnificencia como en ,fa, de ALtamira [a 
belleza y la plasticidad del arte rupestre. Esta 
última fué ·estudiad.a ·en 1902 por Emilio Car­
failhac y Enrique BreuH, Jo.s cua}es copiaron 
oui,dadooamente las pilllturas, y en 1906 aipa:oo­
ció, bajo los auSipicios del príncipe de Mónaco, 
ila1 hermosa obira en que a;quéllas están reprodu­
cidas con fideliidad y lujo exquisitos, titulada: 
"La Cave:rne d'Altamira a Santillane, pres San­
tander (Espagne) ". 

Desde entonces aa:ta la celebridad de fa cueva, 
ail mismo ti.empo que va en illlcremento el nú­
mero de los v:i·sitantes, entre los cuail·es los ex-
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tr.anj eros dan un rnotable contingente. Todo lo 
cual implka:ba deberes que cumplir: protec­
ción de .la caverna, cuyo hundimiento definitivo 
en 1925 era inminente, y de .Jas pi.ntura.s con­
tra los deterioros, facilidades a los visitantes 
ipara la mejor contemplación y estudio de las 
mismas. 

El duque de Alba ·acudió en su auxilio. Bajo 
su presidernda se co1nstituyó una Junta protec­
tora de la cueva de Altamira, la cual adquirió 
el terreno en que la caverna se halla enclavada 
y edificó, en el año 1925, fa casa del guarda, 
CO'll .el pequeño Mus·eo. Los caminos interiores 
ha;n sido mejorados, y, ·sobre todo, se ha prac­
ticado un camino circular y más profundo en 
.Ja "Sala de las pinturas". En lugar de las lám­
paras de acetiileno, peligrosas por todos c01ncep­
tos, se han instalado reflectores eléctricos. Al 
mismo tiempo, se ha llevado a cabo por prime­
ra vez el estudio sistemático del yacimiento del 
vestíbulo, y se ha construído en este último un 
gran muro de contención que asegura la estar­
bilidad de la techumbre. 

Los tra:bajos oo protección terminarO'll el 
afro 1926, y en su virtud ya no se perderá para 
España ni para el mundo civilizado un monu­
mento que es único en su clase. 
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La visita a la cuev.a. 

Penetremos· ahora, acompañados por el guía, 
en el interior d.e la caverna, cuya entrada está 
orientada hacia el Noreste, y cuya l'Ongitud es 
de unos 270 metros aproximadamente. Prime­
ro tenemos que atrav-esar el vestíbulo (A del 
plano adjunto)' el cu:al constituyó la vivienda 
del homb11e prehistórico, y aparece hoy cerrado 
en gran parte por un •potente muro, con objeto 
de ·apuntalar la techumbre agrietada. 

Al cabo de brev:es momentos nos ha1lamos 
ante un.a pared, en la cual se abre una puerta 
que, una vez franqueada, nos· dará pas'O a la 
porción más importante de fa cueva, la "Sala 
de las pinturas" (B del plano). Es de forma prÓ­
ximamente recta.ingular; sus. dimensiones son : 
18 metros de largo por 8 a 9 de ancho y muy 
poca elevación. Mientras que en la entrada la 
altura es dre unos dos metros, hacia el centro 
no ialcanza más que 1, 7 metros y al final sólo 
tiene 1,10 metros. Así se explica -el hecho de 
que l·os artistas prehistóricos hicieran del techo 
de la caverna el lugar preferente de sus crea­
dones pictóricas, •por :la facilidad con que a 
ellas se prestaba. R·ecientemente s·e ha abierto 
el camino drcw1ar, con el fin de que el turista 
pueda cómodamente visitar la sala y contemplar 
aquellas obras con .perspectiv:a.s más favorables. 
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De un sooo golpe de vista aprédase, al pene­
trar -en la sala, que la mayor parte de las ma­
nifestaciones artísticas oonsdsten en pinturas. 
Como substancias colorantes empleóse el carbón 
vegeta.l para los tonos oscuros, y el ocre, que 
da 1los matices amarillo, rojo, par:do rojizo y 
terroso. Esta.si materias, en general, eran tritu­
radas y prepa·raidas en forma líquida., p:roba­
bilemente con grasa animal como vehlcu:lo. Con 
la ayuda de pinceles u 'Otros utensilios análogos 
trazaron los artistas pr,ehistóri-cos las líneas y 
manchas de color en .Jos Ji.enzos de pared, y así 
se ·coosti tuyó una viel'lda:dera "pintura al óleo", 
la cual quedó adherida fuertemente ·a [a suiper­
ficie de h roca y, f osiolizándose hasta cierto 
punto, se conservó admi.rablemente. En algunas 
ocasiones se recurrió incJuso al emp1eo de tro­
zos .de ocr·e, de ·punta fina:, ·a guisa de Jápices. 
Frecuentemente se observa. que .la superficie ha 
siido ¡preparada por medio de wn Javaid·o o ras­
pado, par<cial y discr.eto, pal'la obtener una ma­
yor perfección en :Jos contornos y una suave 
gradación en fas vinturas. Hemos de manif es ... 
tar, además, que mucha;s· de las ti.guras es.tán 
grabadas parcialmente; a menudo los contor­
nos de los cuerpos de los animal.es, así co:mo 
los detalles más .acusados de los mismos, como 
ojos, cuernos, orejas., hocico., pi,es y cascos, han 
siido antes diseñados en Ja .pi.edra, finamente 
unas veces o con energía otms., •para ilo cua;l s·e 



Casa del guarda y museo. 

Pintura de la Cueva: Cabeza de bisonte. 
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utilizarían burhlres. de sfil.ex, obteniéndose de es.ta 
suerte un previo apru:nte o boc-eto de la repre­
s~nrtación pictórica qll.l!e :iiba a ser creada. 

La ma;nera die Qibtemer 1e1 colorido presenta 
diversas variantes: los dibujos de tintas planas 
completamenite uniformes, ·así como los mode­
lados con colores· die manera diversa, son algo 
más antiguos ; el punto cu:lminainte lo represen­
tan las pinturas policromas, que son !as más 
recientes. 

También se da en Altamina .la circunstancia 
de que grabados o· 1pinturas están superpuestos 
directamente unos a otros en .abtigarraida mez­
colanza ; lo cual da f'lllgar a que los dibujos más 
antiguos., sobre todo, sean a menudo difícHes de. 
reconocer o que estén incluso parci.almente bo­
rrados; esto aparte de los deter:ioros que en el 
transcurso de a.os .ti;empos ha11 sufrido las pin­
turas policroma!& a consecuencia d-e las infiltra­
ciones, y, .en los últimos cuarenta años, de la 
incoosciente imprndenciia de Jios visitantes cuan­
CJ.o la cueva no estaba suficientemente vigi­
fa.dlai. 

Las· pinturas más im¡porta:rutes de .la "Sala" 
se distribuy;en por fa mitad de la izquierda d-e 
aquel recinto ( oonfol"'lle se mfra desde la en­
t11a<la) ; como las que hay a mano derecha tie­
nen un interés relativo, el visitante puede p:oos­
cirdir de ellas; además están mal cons·er~ 
vadas. 
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Fijándon'Os en el techo de la caverna, obser­
vamos, por de pronto, un cierto número de pro­
tuberancias plásticas, esferoidales, las cuales 
no son otra cooa que producto de 1a Natura­
leza. Ante ellas el homb.re prehistórico reposa­
ría de sus corn~rías, y ellas, a su vez, ae suge­
rirían en su fantasía la idea, la inspiración, 
mediante la cual tales abolladuraiS naturales de 
1a roca s-erviríanle de elementos plásticos para 
realzar, dándo1es más vida afu1, olas s-i1luetas re­
p.res·entativas de los bisontes que afü .se nos 
aparecen pintados. A estos juegos artísticos die 
la fantasía deben su origen ·algunas de fas más 
bellas figuras : los abombamientos, realzados 
por Ios color.es., acentúan el relieve ail que Ja 
habilidad del artista añadió .Ja cabeza, los pies 
y la cola . .Como quiera que ·aquellos salientes de 
la roca r.ecuerdan formas corpóreas estáticas, 
Jos animaJles aparecen representados casii todos 
en actitud de descanso, con Jas cabezas a ras 
de tierra y con las extremidades muy pegadas 
ad cuerpo. Merecen consignars•e, sobre todo, 
tres bisontes en relieve, clásicos, agrupados en 
el comienzo del camino circular y de 1,45, 1,40 
y 1,50 metros de longitud, respectivamente. 

A lo largo de aa pared de la izquierda son 
dignas de notarse las piinturas. siguientes : 

Un jabalí en actitud de carrera (1,60 metros), 
bastante borrado. 

Un bisonte .sin cabeza (1,20 metros). 
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Un bisonte en ·pie (1,50 metros). La xegión 
de la espalda tiene gran plasticidad gracias a 
un redondeamiento natural de la roca, apro­
v0echado por el artista. 

Un bisonte en actitud de desperezarse; tam­
bién pintado aprovechando las formas de }a roca 
del techo (1,90 metros). 

Un bi.sonte ·echado, ·en posidón de descanso 
(1,60 metros). Es una de las más hermosas pin­
turas de Altamira. La cabeza aparece dirigida 
hacia atrás; nótese también el prim-0r con que 
están trazados, en rojo claro, los C'ontwnos de 
los cuernos, orejas, ojos y hocico; todo ello con 
cierta pilastic:Ldad, como también los muslos y 
piernas. 

Un caballo salvaj·e, de fina ea:beza (1,60 me­
tros)" La porción inferior del e·uerpo hasta los 
pies está borrada. Dentro de 1a superficie co­
rrespondiente a éste, aparece dibujado, en rojo 
el.aro, el contorno de una .derva o de un potro, 
algo más anJtiguo. 

Un jabalí (1,45 metros), debajo del cual se 
encuentra otra representación más antigua de 
la misma especie, ouyos pies todavía pueden 
distinguirse. 

Una cierva (2,20 metros), de bella factura. 
Bajo la cabeza del animail se encuentra 1a ilna­
gen de un pequeño bi.sonte en negro. 

Más hacia la parte C'entral de la cueva, junto 
rul camino circular, encuéntrase todavfa un cier-

r 
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to número de representaci-0nes de bisontes. He­
mos de hacer unas observaoiones acerca die dos 
de éstos: 

Un bisoote erguido (1,60 .i;netr.os) aparece con 
la cabeza extraordinariamente expresiva. 

Algo des¡pués esrtá el s·egundo, d.e 1,50 metros 
de largo. Su cuerpo, -pardo rojizo, está en par­
te cubierto por una mancha negra, intensa; Ja 
cabeza, pintada de negiro ·en su mayor paate, 
presenta un aspecto casi "demonfaco". 

Con esto termina nuestra vi-si.ita a la "Saila 
de las ¡pi.:nturas", a la ciual se ha aplicado, con 
tanto acierto, el califioo:bivo de "Capilla Sixti­
na" del arte 1prehistóri.co. Pocos JugM'es del 
mundo entero· pueden dejar en la mente del vi­
sitante un reoue1~do tan duradero, una imp:r&­
sión tan profunda. Desde el teoho de la sala 
esas pinturas .iiemotas1, d:e qui:nce a veinte mil 
años de antigüedad, debida-s a Ja mano y a la 
f.antasfa de aquellos exti'años trogloditas, pa­
recen contemplarnos ·asombradas; con tanto es­
tupor como ffi que al visitante s·obrecoge cuan­
do, al c-0ntempla1tlas, aidvi1erte que la perfección 
artística eiia cosa ya logiraida en los remotos 
tiempos -aquellos, y al com¡pararlos con los aie­

tuales de ci1vilización y progreso, que creemos 
tan extraordinario-s, observa que sólo es la ma­
terialidaid de la vida lo que se ha modificado. 

Ante 1a maraivillosa obra pictórica de Alta­
mir.a nos sentimos subyugados 1por el sentido 
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e.stétiico y el naturalismo de aquellos primitivos 
que presuponíamos hallarse en un estado de 
aibyecta barbarie. 

La vis~ta die la cavern·a puede completarse 
atravesando pinibor·escas galerías y salas, en las 
cuales aparecen s·ólo a1guno,s gl'aibaidoo o pintu­
ras del hombre prehistórico. 

Al sa1ón B sigue el .gran hall C, en el cual 
aparece un pequeño r:ecinto lle.no de figuras ro­
jas escaleriformes. Sill ningún género de du­
das, tenían una signifkación mágica; pero na.da 
más podemos ·aventurar sobr.e este •punto. 

Siguiendo por el ilargo corredOlr D, que con­
tiene algunos grabados· y pinturas negras de 
bisontes, penétrase en •la majestuosa sala E. 
Presenta un teciho pLano, de unos 18 metro:;; de 
ancho; todo un pr.oblema de equilibrio arqui­
tectónico resuelto. A man-0 iz.quierda se descien­
de al salón F, en euyo mu.ro der:echo se dibuja 
fa pintura hermosa de un bisonte negro. 

La espaciosa sada E destaca una galería, G, 
por la cual se comunka eon :la sala H, en la 
cual termina :nuestra excursión por el interior 
de la caverna, toda vez que el pasillo I carece 
de interés para ·el turista, apar.te las grande.s 
dificultades que opone a ·la marclla por ella. 

H. O. 
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SANTILLANA DEL MAR 



Muchas s-0n las poblaci'Ones ·españolas que por 
. los glorfos-0s vestigios que a.ún guardan (recuer­

dos de una grandeza caduca)~ por .Jos monu­
mentos insignes que las ilustran o por el cas­
tizo perg.eño con qiue se presentan, merecen 
constituirse en centros de peregrinación para 
los devotos de la tradición y del arte patrios; 
pero pocas pueden ofrecer en más reducido es­
pacio mayor caudal de emociones artísticas que 
Ja villa de Santillan.a del Mar. 

Su nombre eufónico y romancesco, que tan 
perfectamente se acuerda con el carácter ances­
tral de sus ·rúas, evoca en .Ja memoria de toda 
persona medianamente letrada el recuerdo de 
dos figuras de ·alta significación literaria, hija 
de la f amtasía la una y criatura real la otra: 
el famoso pícaro que con sus andanzas difun­
élió por todo el mundo el nombre de fa villa y 
el ilustre prócer, valiente soldado y exquisito 
poeta, que fué gala de la corte de Don Juan II. 

No necesitaba, sin embargo, Santillana gilo­
l'liarse con ser la imaginaria patria de GH Blas, 
ni haber dado nombre al mal"quesado del autor 
de las Serranillas para vivir en la vida del arte 
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y paTa figurar en las páginas de la His.to-ria, 
¡>ues para una y otra consagración tiene títulos 
sobrados, que puede revisar el que registre sus 
archivos y el que contemple sus piedras secu­
lares. 

De remotos y oSlc:u.ros wíg.enes, como tamt3.$ 
otras villas ilustres, sábese únicamente que en 
·lugar próximo al que hoy ocupa existía en tiem­
pos muy antiguos otra que llevaba el nombre 
de Planes, en cuyas proximidades se fundó en 
época indetermi,nada un monasterio en honor 
de Santa Juliana, mártir de Nicomedia. Pre­
tenden algunos 1autores qu:e la traslación del 
cuerpo de Santa JuJiana desde Italia hasta la 
vdlla de Planes tuvo lugar en .el siglo VI, al ser 
inivadida Jru peníinsula italiana por .los longo­
baOO.Os, y que en aquella época debió de s:er 
fundad'O el monasterio. Lo cierto es que en el 
siglo x todavía prevalecía el nombre antiguo 
de la villa, y el de Santa Juliana se ap.Ucaba 
únicamente a la fundación religiosa. Pero ha­
biendo crecido considerahlemente la importan­
cia del monast.erio y habiéndose congregado en 
torno a él la población segilar, ·a:pHrcós·e a la 
villa (a partir del siglo XI) el nombre corTom­
ipido de la Santa (Santa Juliana, Sancta Illa­
n:a, SantiUana), como _ya se venía aplircando a 
toda la región Oeste de fa provincia, que era 
y siguió siendo por mucho tiempo conocida con 
el nombre de Asturias de Santillana. 
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Famoso fué el monasterio benedictino de la 
antigua villa de Planes, grandes sus rentas y 
·notables los privilegios con que le favorecieron 
los condes y Rey.es de Castilla; privilegios que 
culminaron ·en el año 1209, en que Alfonso VIII, 
al dar el fuero a la villa, la entregó al señorío 
del abad y cabildo del que fué monasterio y ya 
entonces era colegiata secular. No gozaron por 
muchos años· los abaides de su dominio en pa­
cífica y efectiva posesión, pues habiendo dado 
el Rey de Castilla, en el siglo XIV, a la pode­
rosa casa de la Vega el señorío de gran número 
de valles de las Asturias de Santillana, consi­
deróse con derechos sobre la villa, promovió 
querellas y dió lugar a que corriera en abun­
dancia la sangre de los banderizos por las ca­
lles de Santillana. Finalmente, Don Juan II 
asestó el golpe de graicia a:l debatido señorío 
del abaid otorgando el título de marqués de 
Santillana a D. Iñigo López de Mendoza, quien, 
con sus dotes extraorddnarias, le elevó al rango 
de los más ilustres y famosos. Acudi.ó el excel­
so poeta a tomar posesión de ·su marquesado, 
y a1mque tuvo que Juchar con fa tozuda resis­
tencia de .Jos montañeses, "oonmes valientes, es­
forzaidos· e muy oursaidos en las peleas a pie, 
que segund la disposicion de a,quellas montañas 
se requiere f aicer", según dke Fernando del 
Pulgar, logró, al fin, haicerse ~econocer por se­
ñ.or en el famoso campo de Revolgo, no sin 
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haberse visto muchas veces "en grandes traba­
j•os e peligros de la guerra continua que con 
ellos tovo". 

En medio de este ambiente de continrua hos-
. tilidad se desarrolló la villa en los siglos medfos 
y fué adquiriendo ese asipecto torvo, ceñudo y 
des-confiado que aún hoy perdura en los edificios 
que de .aquello.'3 tiempos se conservan; en esas 
torronas que todavía alzain sus muros . renegri­
dos y mohosos, haciend·o revivir en fa imagina­
c~ón los días en que, según frase de Menéndez 
Pel.ayo, "se lidió de torre a to·rre y de casa a 
casa ... y apenas se conoció otra justicia que la 
que cada curul se administraba por su propia 
mano". 

Pero a los revueltos tiempos medievales su­
cedieron otros más apacibles y prósperos para 
la región cánfabra.. Sosegados los ánimos, pu­
diieron los pecheros arrinconar J.as picas y 1los 
arcabuces para. empuñar la esteva y el dalle; 
los hidalgos, más ricos en pergaminos que en 
heredades, gozaron p1láddamente de sus men­
guadas rentas; los frailes y canónigos, que no 
veían turbadas sus preces por el estrépito de 
las armas y los apelli4os de los combatientes, 
•ento·naron sus cantos gregorianos., sin olvidarse 
de cobrar puntualmente los diezmos y tributos 
ni de acrecentar cuanto podían sus haciendas; 
los segundones hallaron ·en la Nueva España y 
en el Perú ancho campo donde perseguir, sin 
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traihas enojosas, a .Ja fortuna ... Los viejos sola-
1es se restauran; álzanse nuevas mansiones se­
ñoril.es, donde podrá faltar ·la necesaria holgura 
y iia más elemental comodidad, pero nunca el 
ostentoso blasón de piedra con sus tenantes, 
sus ninfas, su yelmo, su profuso ·airón y su 
arrogante mote. 

Las casas de esta época (siglos XVI, XVII 

y XVIII) son las que con mayor abundanda se 
encuentran en Santhllana y fas que principal­
mente imprimen siu :fisonomía característica a 
la ;rjlla; con ellas se entremezclan las de siglos 
anteriores, formando un ·Conjunto de singular 
fuerza emotiva. 

Enc>Uentra, pu~, el viajero que recorre las 
calles de Santillana, en breve espacio, todo un 
compendio de .Ja a~quitectuira civil regional en 
sus diversas épocas, desde el siglo XIII hasta 
el XVIII, de hl modo que pudiera poners·e a 
la entrada de aa villa un cartel que dijera de 
este modo: "Museo de Arquitectura montañesa". 

Dispoin1gámonos ya a reco:rrer sus calles silen­
ciosias:, donde J.a .vida pailpita aún con el ritmo 
lento de los tiempos pasados. 

Situémonos en el :histérico campo ·de Rev~lgo, 
cuy~s · reto!icidos ·árboles tan ' felizmente anp.o­
nizan ·con Qas vetustas oonstrucciones veci.nas. 
A 18, i.1Jquierd·a, y como apartada de la vida 
urbana, veremos l1a 1casa de fos Taigles, noble y 
típica construcción del siglo XVIII, con su po.r-
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ta;l de doble arco, sus balcones de hierro, su 
espléndido escudo y su solana en el segundo 
piso, según una disposición poco frecuente, aun­
que no única. 

Siguiendo la carretera en dirección de la 
villa, dejaremos .a [a izquierda insignificantes 
construcciones modernas y a la derecha el con­
vento de Regina Coeli, fundado por Alonso Ve­
larde en los últimos .años del siglo XVI. 

Penetrando por la única calle que en esta 
dirección se encuentra, se nos ofrecerá en pri­
mer lugar a la vista I.a s·eñoriail. mansión de los 
marqueses de Casa Mena, severa construcción 
del siglo XVIII, de elegantes líneas, deslucidas 
en parte por d:a fa!lta del ·alero, que en otros 
tiempos la pondría adecuado remate. Contigua 
al palacio, una pequeña construcción de sillería, 
con su arco apuntado en planta baja y sus ven­
tanas adinteladas en el único piso, nos muestra 
un modelo de la casa montañesa en el siglo XV. 

· Frontera a •ella se encuentra una construc­
ción de aináloga época y parecida traza que el 
palacio, en cuyo escudo el águHa traspasada por 
una flecha indica que aquella casa perteneció a 
la hidalga· familia de los Villas. 

Pocos pasos· más· allá la calle se bifurca; si­
gamos la vía de · 1a izquh:irda, que lleva el nom­
bre de Juan lnf ante. En su corto recorrido en­
contraremos varias casas interesantes, de las 
cual·es mer.ecerá nuestra especiad atención .Ja 

• 
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llamada del águila, situada a la i:z;quierda, qjue 
ostenta un primoroso escudo en su facha.da, y 
a la derecha, la antigua casa de los Barredas, 
hoy ocupada por la Guardia civil. 

Con esto nos encontramos en la admirable 
plaza, donde el interés que en el viajero des­
pertó la villa desde los primeros pasos que dió 
por sus calles, se ·acrecienta consQ.derabiemente. 
Las edificaciones que cierran el pe1imetro irre­
gular de la pl1aza pertenooen .a muy distintas 
épocas, pero tienen la siuficiente antigüedad para 
que, vistas en la lejaníai del ti.empo, se atenúen 
las diferencias y se establezca entr.e ellas una 
aparente unidad. 

A la izquierda se encuentra la Casa-Ayunta­
miento, construida en aquel severo estilo herre­
rfano que imperó en la Montaña durante 1'os 
siglos XVII y XVIII; junto a ella, varias viejas y 
pintorescas construcciones. Enfrente de la calle 
de Juan Infante, la torre de los Borjas, inte­
resantísima construcción del siglo xv, donde se 
acusa el tránsito del vivir belicoso de la Edad 
Media .al más ·pacífico de los tiempos mo­
dernos. Un gran arco apuntado sirve de in­
greso al soportal (quizá el más antiguo que se 
conoce en la provincia), con accesos laterales 
que por un lado establecen la comuni.cación con 
la calle y por el otro con el soportal de la casa 
contigua; en el primer piso, tres huecos de arco 
rebajado, tapiaido el del medio y rasgados fos 
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laterales en época posterior a la construcción ; 
en el segundo, otros dos de reducidas dimen­
siones. Cornisa de escaso vuelo y gárgo.Jas en 
forma de .cañones completan .el as•pec.to exterior 
de esta torre. Agregada a .ella, por la parte de 
·atrás, hay otra ecmstruoci6n, .algo posterior, que 
presenta como partkular1dad curiosa uno de 
los pocos patios interiores que existen en la 
arqui·tectwra regional. 

A la dar.echa alza su mole adusta la torre 
del Merino, Ja más venerable construeción civil 
de Santill.ana. Lóbr·ega y tri.ste, con su aspecto 
mitlitar, ofrece un testimonio de lo que sería fa 
vida de los hidalgos montañeses en el siglo XIII, 

época a la cual se remonta su edificaieión. Su 
arico ·apuntado, de largas dovelas, ha sido cor­
tado modernamente para dar mayor amplitud 
al ingresro. Varias ventanas, abiertas en épo­
cas en que habían ·dejado de ser temibles loas 
sorpresas, han aumentado la escasísima ·luz 
que recibía la planta baja por algunas estre­
chas aspilleras. En .el primer piso, la doble ven­
taina de arco aipuntaido, co•n poyo interiior, cons­
tituiría primitivamente el único vano por don­
de los moradores de la torro1'1!a podían asomarse 
ail exterior en los l·aipsos de tiempo tranquilos. 
Urt hueco de mayor amplitud, situado en el se­
gundo piso, servía para .salir al cada:lso que, 
en caso de alarm&., se a:rmaiba a .aquella a1tura, 
a CUJyo fin iestaiba el muro provisto de los ne-



Torre del Merino. 
Foto Cevallos (Santander.) 
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Casa llamada del Marqués de Santillana. 
Foto Cevallos (Santancler.) 
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cesarios garfios de piedra donde &e apoyaban 
las carreras. Coronaba fa torre un adarve co­
rrido, defendido por almenas, hoy macizadas y 
cubiertas con techumbre moderna. 

Torciendo fa ruta a .la .derecha, por la angos­
ta calle de Las Lindas, veremos una amplia­
ción de la torrona, cuyas v.entanas gemelas, de 
arco apuntado y matacanes volados, de marca­
dísimo sabor gótico, permiten fijar en el si­
glo XIV la época de su construcción. 

Pasamos con esto a ila calle del Cantón; ent11e 
la doble hilera de casas que la constituyen, se 
destaca por su ele~ante sencillez la llamada, 
con ·escaso funda:rnento, del marqués de Santi­
llana: arco apuntado en la planta baja; cuatro 
ventanas adinte'ladas y recuadiradas por gótica 
moldura, con escudos intermedios y al.ero de 
gran voladizo, son los elementos que integran 
esta fachada del sigro xv, parecida en su com­
posición a otras contemporáneas suyas que se 
enouentran ·en distintos Jugares de la Montaña. 
Rejas, hierros y ca!lpinterías de confección mo­
derna, pero en los cuales se han imitado mode­
los antiguos, completan el interesante conjunto. 

Poco más ·allá se encuentra <la casa llamada 
de los hombrones, a Ia que dan nombre los no­
tables tenantes de su magnífico escudo. 

La casa de Oreña, que se alza algo más abajo, 
también luce gran escudo, cobijado bajo amplí­
simo ·alero. 
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Aquí la calle se ensancha y la hermosa pers­
pecti v.a ·que ofrece se cierra al fondo con la 
fachada principall de la Colegiata, bella, armo-. 
.niosa y de clara estirpe románica, a pesar de 
fas mutilaciones que ha sufrido y de los varios 
e incongmentes aditamentos con que los siglos 
han dejado marcado en ella su paso. 

A la izquierda, y antes de llegar a .la esca­
linata de ingreso, se ·encuentra la antigua casa 
de los abades, donde los eilementos góticos, ma­
nifiestos en algunas de sus ventanas, se mez­
clan con otros más modernos ... 

Puerta de múltiples arcos de medio punto, de 
los cuales, por efecto de .alguna irrespetuosa 
reparación, ha desaiparecid-0 la decoración es­
cultórica propia del estil'o ; restos de escultu­
ras toscas y mal ·encajadas en cl muro ; fron­
tón de gusto neoclásico y graciosa arquería de 
época relativamente moderna; torrecilla romá­
nica de planta circular con ventana de arcos 
gemelos; maciza torre ouadrada en los pies del 
templo y otra de doble ouerpo sobre el cruce­
ro, aligerada en parte con ventanas y arcatu­
ras: tales son los ·elementos principales que se 
destacan en esta fachada de la histórica iglesia. 

Dando la vuelta a la sacristía, de ·estilo herre­
riano, que se a:dosa a la nave transversa:!, nos 
hallaremos ante el ábside del lado de la epís­
t01la, único que se puede ver desde el exterior, 
de líneas puras, .realza:das por el vigo·roso cla-

.· 





.--

Fachada de la Colegiata. 
Foto Cevallos (Santander.) 
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roscuro dE'. los arcos que voltean sobre sus ven­
tanas. 

Antes de penetrar en el templo dediquemo3 
unos minutos a contemplar la vecina casa de 
los Velardes, importante construcción dal si­
glo XVI, eon sus hastiales escalonados, tan típi­
cos de la arquitectura montañesa de aquella 
centuria; sus pinácuJlos, sus gárgolas, sus cubos 
en los ángulos, su portal de doble arco, sus bal­
cones de medio punto y, como elemento extra­
ño al arte regional, la guarnición plateresca de 
uno de sus huecos. 

Penetremos luego en la iglesia parroquial, 
antigua colegiata y, en tiempos más remotos, 
famosa abadía benedictina. 

La fiundación monástica se remonta, según 
opinión del P. Flórez, .al siglo VI, aunque sólo 
se tienen noticias documentales de ella a par­
tir del siglo IX. No data de tiempos tan anti­
guos la iglesia que hoy se of.rece a nuestra con­
templación, ni c11eemos que se encuentren en 
ella vestigios de construcción anteriores .al si­
glo XII, a pesar de las aventuradas hipótesis 
de algunos escritores locales. 

Pertenece, pues, la actual i1glesia al estilo ro­
mánico, a ese románico montañés, rudo y vigo­
roso, que tan hondamente arraigó en nuestro 
suelo. Consta de tres naives con crucero, tres 
ábsides semicirculares y una torre cuadrada a 
los pies. 
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La planta de ilos ipiUares es c:r;u-cifol'me, con 
columnas adosadas en los cuatro frentes de la 
cruz, pero no en los ángulos; por donde se in­
fiere que primitivamente no tuvo bóvedas de 
ar.is ta. 

De las primitivas bóvedas hoy sólo se eon­
servan los cuartos de esfera de los ábsides, 
los cañones de 1la nave transversal y la cúpula 
con nervios que s·e alza sobre el crucero; el 
resto de las naves ostenta bóvedas góticas de 
crucería. Las columnas tienen bases sencillas 
sobre alto basamento y hermosos capiteles his­
toriados. 

En e'l centro de la iglesia está el sepulrcro de 
Santa Juliana con la efigie de la Santa, tosea­
mente labrada; pero la r·eliquia no se guardia 
en él, pues el célebre obispo de Burgos D. Alon­
so de Cartagena la hizo trasladar al presbiterio 
en 1453. 

En el altar mayor (cuyo r~co frontal de plata 
es una buena ipieza de orfebrería barroca) hay 
un hermoso retablo gótico ·de fines del siglo XV, 

con excelentes pinturas de escuela flamenca. En 
el zócalo del mismo, cuatro figuras en relieve 
representan a los evangelistas con un r.ealismo 

.ingenuo y familiar. 
Detrás del frontal se conserv.a un curioso re­

lieve románico con las figuras de euatro san­
tos, que quizá formara parte de algún antiguo 
sepukro. 



Capitel del claustro. foto Ceva]los (Santander.) 



Capitel del claustro. 
l~oto Ccvallos (Snntander. \ 
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A los pies de la nave lateral izquie1'<ia hay 
una buena imagen en talla poUcroma, que re­
presenta a Cristo crucificado y que creemos debe 
datar del siglo XVII. 

El claustro, situado al lado Norte de la igle­
sia, es un bellísimo ejemplar de su estilo. Sobre 
un basamento corrido se alzan las columnas pa­
readas eon capiteles grandes, variadísimos y 
de alto valor artístico, donde se hallan repro­
ducidos gran parte de los asuntos predilectos 
del gusto románico': escenas religiosas, lances 
de caza, motivos derivados de la flor.a, de. la 
fauna fantástica o formados simplemente por 
filamentos entretejidos en múltiples y compli­
cadas combinaciones ... 

Todos ellos testimonian la S1Uprema habilidad 
técnica y la exuberante fantasía de aquellos can­
teros medievales, que, con s·us extrañas inven­
ciones, han dejado planteados tantos proble­
mas de interpretadón. Contentémonos nosotros 
con admirar su belleza y dejemos que las per­
sonas aficionadas a ver en las cosas oscuras una 
intención simbóliica se ·afanen en descifrar Stlf3 

misterios y en traducir sus enigmas al lenguaje 
vulgar. 

ELÍAS ÜRTIZ DE LA TORRE, 

Arquitecto. 



ITINERARIO 

Para ir desd.e Santander a. Santillana del 
Mar debe seguir el automovilista la ·excelente 
carretera de Oviedo, que en una hora de cómo­
do viaje conduce a Santillana, desipués de pasar 
por Puente Arce y Barreda (30 kilómetros). 
Algunos kilómetros más tiene el otro itinerario, 
por Torrelavega y Puente de San Miguel (véase 
el mapa adjunto). 

Todavía puede el turista utH.izar otro medio 
de locomoción: el ferrocarril. Lo mejor, en este 
caso, es salir en el primer tren (línea de San­
tander a Oviedo; Ferrocarriles del Cantábrico) 
hasta Torrelavega, adonde se llega a las nuevé 
de la mañana; allí espera el automóvil de línea 
que cubre el trayecto de Torrehvega ·a Comi­
llas. A las di•ez pasa por Santillana del Mar, 
donde se apeará el turista. Si éste circunscribB 
la excursión a fa visita de la cueva de Altami­
r.a, puede emprender el regreso a Torrelavega 
en el mismo vehículo a la u.na y media de la 
tarde. Si además se propone visitar !Ja intere-
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santísima viUa de Santillana, puede fu ego dair­
se un paseo agradable de cuatro kidómetros, 'POr 
la carretera, a Puente de San Miguel y subir 
allí a uno de los últimos trenes de la tarde que 
van a Santander. 

La cueva de Alta1nira está situada al Suroes­
te de Santillana, a 2,5 kilómetros de esta po­
blación y sobre una suave loma de ·unos 80 me­
tros de elevación. Se llega a el1a en treinta a 
treinta y cinco minutos de marcha a pie; ell ca­
mino está señafado con .letreros y pasa por 
entre prooreras. El guía vive junto a la caver­
na, en la Casa-Museo, en donde se e:xipenden los 
billetes de entrada. 

Duración de la visita : alrededor de una hOll'a. 
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Mapa-Itinerario. 

ea. t'r<Z.ta-r->a­

Terroca:r,.,11 
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